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RESUMEN 

En la presente ponencia se propone incent ivar el estudio del tur ismo rural como alternat iva 

al tur ismo masificado o t radicional. Lo anterior se sustenta en que Costa Rica, y en 

part icular, la Regiòn Chorotega, a pesar de tener un auge de la act ividad turíst ica, los 

índices de pobreza no mejoran.  

En el caso de Guanacaste, estos indicadores, por el cont rar io, desm ejoran con el aum ento 

del tur ismo. Es necesario realizar invest igaciones que perm itan esclarecer esta relación. 

Aunado a lo anterior, la sostenibilidad también es cuest ionada sobre todo con el desarrollo 

inmobiliar io que las zonas costeras presentan. 

INTRODUCCION 

El Turism o en Costa Rica se ha convert ido en una de las act ividades que más divisas y 

em pleo generan. Las estadíst icas reafirm an año a año esta im portancia. Sin em bargo, a 

pesar de la importancia de  este sector los encadenam ientos generados han sido m uy 

débiles. 

La literatura sobre esta tem át ica no ha sido muy abundante por lo que es necesario realizar 

invest igaciones en este campo. No obstante lo anterior,  se puede establecer que con los 

datos que se disponen y los estudios realizados por algunos organismos nacionales ( I NEC, 

I CT) , ent re ot ros, el tur ismo ha sido importante para el país pero que es una est rategia a la 

cual no se le puede recargar todo el peso del desarrollo de un país. es m ás, provincias com o 

la de Guanacaste muest ran el mayor desarrollo de la act ividad turíst ica pero es una de las 
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más pobres de acuerdo a las mediciones que realiza el I nst ituto de Estadíst icas y Censos 

( I NEC)  de Costa Rica. 

En esta provincia dom ina el tur ism o ofrecido por las grandes cadenas hoteleras (Barceló, 

Hilton, Four Season, y ot ras)  pero el tur ism o rural ha comenzado a tom ar auge.  

 

Un aspecto fundamental es que si se quiere aprovechar el boom turíst ico para beneficio de 

los más pobres es preciso fortalecer el tur ismo rural y acompañar emprendim ientos en esa 

área. También es necesario una clar idad conceptual de los gestores de estos 

emprendim ientos para una clara orientación del producto turíst icos y la debida capacitación 

orientada hacia la calidad. 

Es por eso que en este t rabajo part imos dando una visión general de la im portancia del 

tur ismo en la economía costarr icense y de los datos de pobreza en el medio rural para 

proceder luego a las definiciones de los que se ent iende por desarrollo sostenible o 

sustentable, el tur ism o sustentable, el tur ismo rural para finalizar con la im portancia del 

planeam iento est ratégico en esta t ipo de tur ism o. 

Evolución  del turismo en Costa Rica 2000-2006 

La act ividad turíst ica ha m ost rado un crecim iento sostenido a lo largo de más de dos 

décadas y se ha llegado a const ituir  en la principal generadora de divisas para el país. 

En el cuadro siguiente, se muest ran las llegadas de tur istas internacionales a Costa Rica, por 

zonas y países,  a part ir  del año 2000 hasta el 2006. 

Tal como se puede evidenciar la llegada de turistas internacionales a Costa Rica se ha 

mantenido en crecim iento, pasando de un poco m ás de un m illón en el 2000 a casi 

1,800.000 en el 2006. Está claro que esto se debe a una polít ica de at racción diseñada como 

polít ica de estado bajo una marca país donde se prom ociona al Costa Rica, sin ingredientes. 

Ot ro aspecto que se debe rescatar es que Am érica del Norte, sigue siendo nuest ro pr incipal 

m ercado. Para el año 2000 un 47%  de los tur istas que arr iban al país procedían de esa 

zona. Sin em bargo desde el 2004 supera el 50%  lo que demuest ra lo importante que es ese 

mercado para el sector tur ismo. 
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Ahora bien, no hay que subest imar las llegadas de ot ras lat itudes, sobre todo de América 

Cent ral y Europa que aportan el 28 y 13%  respect ivamente de las llegadas. 

En la siguiente gráfica se m uest ra la composición de  las llegadas de tur istas en el 2006. Es 

evidente que América del Norte se posiciona com o nuest ro pr incipal m ercado con un 50% , 

seguido de Am érica Cent ral con un 28%  y Europa con un 13% . Marginalm ente aparecen 

ot ras regiones con aportes poco significat ivos en el contexto de las regiones mencionadas 

anteriorm ente. 

Cuadro 1  
Llegadas de tur istas internaciona les a  Costa Rica, según zonas de procedencia . 
Per iodo 2 0 0 0 - 2 0 0 6  

ZONAS Y PAÍ SES 2 0 0 0  2 0 0 1  2 0 0 2  2 0 0 3  2 0 0 4  2 0 0 5  2 0 0 6  
AMÉRI CA DEL 
NORTE 515.853 518.595 509.253 611.520 754.982 895370 875959 

 47%  46%  46%  49%  52%  53%  50%  

        

AMÉRI CA CENTRAL 286.466 320.277 320.615 312.936 359979 415464 478147 

 26%  28%  29%  25%  25%  25%  28%  

        

EUROPA 151.393 150.796 157.990 157.990 208.222 232889 234681 

 14%  13%  14%  12%  14%  14%  13%  

        

AMÉRI CA DEL SUR 95.612 103.917 88.805 83730 87127 88394 90906 

 9%  9%  8%  7%  6%  5%  5%  

        

CARI BE 9.450 9.298 8.836 8836 11696 12412 11935 

 1%  1%  1%  1%  1%  1%  1%  

        

OTRAS ZONAS 29.301 28.523 27.860 41673 30920 34522 33048 

 3%  3%  3%  3%  2%  2%  2%  

GRAN TOTAL 1.088.0755 1131406 1113359 1237948 1452926 1679051 1725261 
Fuente: ICT. Anuarios Estadísticos 2000-2006.  
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Gráfica 1  

LLegada de turistas a Costa Rica, segun region de procedencia, 2006
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Fuente: Universidad Nacional, Sede Regional Chorotega. Plan de Rediseño de la Carrera de Turismo, 2008. 

 

En cuanto a la generación de divisas no se discute la im portancia que esta act ividad t iene 

para el país. El aum ento de tur istas internacionales ha perm ito que se posicione como la 

pr imera fuente generadora de divisas.  

Es notorio observar que el tur ismo supera a los productos t radicionales en su conjunto, los 

cuales fueron los que dinam izaron la economía en los años 60 y 70. Sin embargo, el giro 

dado en los años 80 y 90 en la polít ica económ ica perm it ió que emergieran ot ros polos de 

acum ulación, ent re ellos el tur ism o.    
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CUADRO 2  
I ngresos por  tur ism o versus ot ras fuentes de ingres o de divisas para Costa Rica, 
2 0 0 2 - 2 0 0 6  

 
Rubro 2002 2003 2004 2005 2006 

Café 165,1 193,4 197,6 232,7 227,8 
Banano 477,5 553,3 543,3 481,1 629,5 
Piña 156,2 197,4 255,9 324.7 433,3 
Productos 
farm acéut icos 

90,1 103,0 110,0 103,2 114,1 

Turism o  1.078,0 1.199,4 1.358,5 1.569,9 1.629,3 
Total export . 5.263,5 6.102,2 6.301,5 7.026,4 8.207,3 
Rel. 
Turism o/ PIB 

6,4 6,8 7,3 7,9 7,4 

Rel. 
Turism o/ exp.  

20,5 19,7 21,6 22,3 19.9 

Fuente: ICT. Estadísticas 2006. 

En el caso de los productos t radicionales el banano es el que m ayor divisas genera con 

629,5 m illones de dólares en el 2006. La piña se ubica como el producto no t radicional 

mejor posicionado ya que aporta 433,3 m illones de dólares con un crecim iento sostenido 

desde el 2002. Es im portante anotar que esta act ividad está en m anos de em presas 

t ransnacionales, pr incipalmente PI NDECO. 

El tur ismo, tal como se evidencia en el cuadro 2 aporta más de 1600 m illones de dólares lo 

que ha perm it ido equilibrar la balanza de pagos del país ya que la balanza comercial de 

Costa Rica t radicionalmente es deficitar ia.  

BREVE REFERENCI A AL MEDI O RURAL COSTARRI CENSE 

De acuerdo con Freiría (2003)  el enfoque incorporado recientemente por diversas agencias 

m ult ilaterales (BI D,BM, FI DA, I I CA)  sobre el desarrollo rural está dir igido al concepto de 

Desarrollo Terr itor ial Rural.  De acuerdo a este m ism o autor este se conceptualiza com o la 

t ransformación product iva e inst itucional de un espacio rural determ inado con el fin de 

mejorar las condiciones y calidad de vida de sus habitantes y reducir la pobreza rural. 

Con esta nueva concepción se intenta no equiparar lo “ rural igual agropecuario” , sino buscar 

que los actores locales propicien su desarrollo mediante la vinculación a los mercados 

dinám icos con la innovación tecnológica, propiciando reformas inst itucionales. 
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En este nuevo modelo la demanda externa al terr itor io “opera como motor cent ral de las 

t ransform aciones, y los vínculos urbano -  rurales sost ienen el desarrollo de las act ividades 

agrícolas y no agrícolas. El papel del desarrollo inst itucional local lleva a tomar al terr itor io 

no como un espacio físico sino com o un conjunto de relaciones sociales originarias de una 

ident idad explícita con un propósito compart ido por múlt iples agentes públicos y privados”  

(Freir ía, 2003)  

Es precisamente en este contexto donde el tur ism o rural com o negocio puede ent rar a 

juagar un papel fundamental en la m edida “  que exige la part icipación de diversos agentes 

de una región y sistemat iza conocim ientos locales or ientándolos a la generación de valor. 

Por esa razón, el Turismo Rural viene aplicándose en varios parajes como expresión práct ica 

art iculadora de soluciones para problemas económ icos y laborales al amparo de un renovado 

vínculo urbano – rural dinam izador del m ercado”  (Freiría, 2003) . 

Esta nueva concepción es de vital importancia ya que si se asim ilara solo lo rural igual lo 

agropecuario se dejaría por fuera ot ras act ividades importantes. Sin embargo, es necesario 

realizar una caracterización de lo agropecuario ya que por m uchos años ha sido el soporte 

de la economía regional y muchas fam ilias han visto dism inuidas las oportunidades laborales 

y sus ingresos vinculados directamente al sector agropecuario. 

En el caso del medio rural en Costa Rica presenta disparidades y  ha venido a m enos desde 

los años 80 a raíz de la polít ica económ ica impulsada por los gobiernos de turno. El 

dinam ismo que este most ró, pr incipalmente en los años 60 a raíz del modelo de sust itución 

de importaciones imperante en el m omento, se desaceleró, debido a la cont racción del 

mercado interno y a la promoción de exportaciones a terceros m ercados de productos  no 

t radicionales impulsados por los programas de Ajuste Est ructural. 

Estos program as tenían ent re sus principales objet ivos reorientar la polít ica económ ica por 

medio de est rategias de producción y desarrollo agropecuario que impulsara a los sectores 

exportadores no t radicionales y se dism inuyera el apoyo a los productos agrícolas 

t radicionales. Esto últ im o afectó a los pequeños productores que estaban ligados a la 

producción de arroz, fr ijoles, m aíz y sorgo. 

Para el período 1990-1997 la contr ibución del PI BA al PIB decreció ligeramente del 20.1 al 

18.0% , sin em bargo, el sector agropecuario cont r ibuyó con el 70%  de las exportaciones en 

ese m ismo periodo. Por lo tanto, se puede inferir  que los productos ligados al mercado 

interno fueron los que tuvieron problemas. 
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En el caso de los pequeños productores estos no disponen de los m edios para acceder a los 

créditos ni a las inversiones, así como tampoco a la tecnología ni a los procesos de 

comercialización de los cuales disponen los productores ligados al sector externo. Por el 

cont rar io, esta falta de apoyo ha conducido a que estos productores hayan tenido que dejar 

de producir. Los siguientes datos confirman lo anterior:  la PEA del sector agropecuario 

dism inuyó del 25.3 a 20.2%  ent re 1990 y 1997 y el área sem brada pasó de 179034 

hectáreas en 1990 a 120118 en 1997. 

Si se toma por productos el fr ij ol dism inuyó la siembra de 64000 hectáreas en 1990 a 23952 

en el 2001 afectando a las fam ilias campesinas que se dedican a esta act ividad. En el caso 

del maíz se pasa de una siembra de 49000 hectáreas en 1990 a 7680 en el 2001. El arroz 

no es la excepción ya que la falta de incent ivos llevó a que el área sem brada pasara de 

64000 hectáreas a 41000. Es necesario anotar que en este sector la product ividad ha 

aum entado debido al sistem a de producción bajo r iego, sin embargo, la im portación a 

precios internacionales menores a los internos debido a los subsidios de los países de or igen, 

han venido afectando la producción interna. 

Los grandes favorecidos en este período fueron los productos no t radicionales. La superficie 

de siembra de frutales como la macadam ia, m elón, naranja y piña aum entó de 23000 

hectáreas en 1990 a 54000 en 1997 y la de palm ito y jengibre pasa de 9000 en 1990 a 

21640 hectáreas en 1997 (SEPSA, 1998)  Ahora bien, ¿Qué ha pasado con la pobreza en  

Costa Rica y en el m edio rural? Los datos más reciente no son halagadores si se toman en 

un horizonte tem poral m ás am plio.. Los resultados de la Encuesta de Hogares del 2006 que 

realiza el I NEC (2006)  revelan que la pobreza en Costa Rica dism inuyó con respecto a la del 

2005. Mient ras esta últ im a fue de 21.2%  para el 2006 fue de 20.2% .  

Sin em bargo, es necesario apuntar que la pobreza en Costa Rica no ha most rado un 

descenso sostenido significat ivam ente durante la últ im a década. Veam os algunos datos 

escogidos al azar. En 1994 el porcentaje de hogares pobres fue de 20.0%  , es decir, m ás 

bajo que el del 2006. El dato más opt im istas fue el del 2003 con un 18,5%  pero 

inmediatamente al año siguiente pasó a un 21.7% , el más alto desde 1994. Eso demuest ra 

que práct icam ente no se ha avanzado mucho y que es necesario polít icas sociales más 

claras que perm itan a las personas salir  de la pobreza. El Estado debe ser m ás eficiente en 

este aspecto y combat ir  ot ro flagelo que afecta a los pobres y es la aparente corrupción en 

las inst ituciones que “velan”  por ellos. 
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Otro aspecto que se debe destacar es  que la pobreza en la zona rural sigue siendo un 

asunto al que hay que prestarle especial atención. Para el 2006 esta es de un 23%  con un 

16,2%  de pobreza no ext rem a y un 6.8 de pobreza ext rema. Es cierto que ha habido una 

mejoría leve pero no alcanza para pensar opt im istam ente para el futuro. Si tom am os los 

datos por región la Chorotega t iene el porcentaje de hogares pobres m ás elevado con un 

34.4% . Es decir, poco más de un tercio de los hogares de esta región son calificados de 

pobre. Esto es preocupante si se tom a en cuenta el prom edio para Costa Rica  es de 20.2 %  

ya que se aleja en 14.2 puntos de él. 

En el caso de la Región Chorotega este aumento no es sorpresa por varias razones:  

No se ha resuelto el problema de dar mayores capacidades a las personas de la zona para 

que puedan insertarse exitosamente en el mercado laboral. Mient ras no se resuelva esto se 

seguirá con un problem a serio que es el desem pleo est ructural. Entonces, esto conlleva a 

que personas de ot ras zonas tengan que venir a Guanacaste a suplir  el recurso humano que 

la zona no está proveyendo en cuanto a calidad.. Eso se debe a que el nivel de idiomas que 

se im parte en el colegio es m uy básico y no genera las capacidades para compet ir  en el 

mercado tan exigente como el turíst ico. Además, es necesario prestar atención al manejo de 

herram ientas informát icas y una adecuada ut ilización de I nternet  para fortalecer el 

currículum  del oferente. 

Este segundo punto  lleva a una tesis que he venido sosteniendo y es que el modelo de 

desarrollo turíst ico en Guanacaste ha creado em pleos pero no ha propiciado una 

democrat ización de los ingresos ent re los habitantes de la zona. Lo anterior se debe 

básicamente a que no ha habido encadenam ientos, o por lo m enos no tan est recho, ent re 

este dinám ico sector y el sector agrícola, que perm ita a personas com part ir  los beneficios del 

tur ismo. Más bien, existe impacto sobre la t ierra que puede llevar a una reducción de zonas 

cult ivables y por ende, reducción del em pleo agrícola. 

Ligado a la tesis anterior, se debe prom over polít icas gubernam entales en conjunto con 

organism os de la zona, ONG,s y representantes de la sociedad civil,  para complementar el 

tur ismo t radicional, por un tur ismo alternat ivo. En las comunidades existen ideas de cómo 

impulsar proyectos desde las ent rañas m ismas de ellos, m ás acorde al desarrollo sostenible, 

sin necesidad de ent rar a com pet ir  con los grandes m egaproyectos. Estos proyectos han 

cum plido con su com et ido, pero es necesario avanzar hacia un estadio m ás elevado donde 

los intereses de las comunidades también se vean incluidos dent ro de los program as de 

desarrollo del tur ismo. 
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Por lo tanto, es necesario redoblar esfuerzo en Costa Rica para com bat ir  la pobreza 

mediante la implementación de polít icas efect ivas que incent iven la producción nacional que 

a su vez perm ita la creación de nuevos puestos de t rabajo, sobre todo en aquellas regiones 

que m ás pobreza m uest ran. 

Es por ello que se aboga por un tur ismo diferente donde las fam ilias y el m edio rural tengan 

acceso a los beneficios del boom turíst icos. Para eso de debe desarrollar el tur ism o rural que 

perm ita a las fam ilias tener una alternat iva complementaria a los ingresos que se generan 

de las act ividades agropecuarias y t radicionales,. 

I MPACTO DEL TURI SMO TRADI C I ONAL EN LAS COMUNI DADES 

Con el modelo de tur ismo que actualmente t iene Costa Rica las com unidades no han recibido 

un beneficio de gran im pacto. Claro está, que se han generado empleos y se ha invert ido en 

infraest ructura. Sin embargo, subsisten serios problemas para generar encadenam ientos 

product ivos ent re el sector agrícola y la indust r ia turíst ica.  

Con lo anterior, no se está sugir iendo que la indust r ia t radicional de turismo como el de las 

t ransnacionales no deba exist ir  en Costa Rica sino que el desarrollo turíst ico debe ser 

complementado con un tur ismo alternat ivo que dé m ás oportunidades a las com unidades. Es 

decir, avanzar hacia un estadio donde la gran empresa turíst ica se preocupe más por las 

com unidades, buscando reinvert ir  parte de sus ut ilidades en ellas, gestando programas de 

ayuda comunitar ia, capacitando a personal de la zona donde se encuent ra inmersa. En ot ras 

palabras, avanzar hacia una responsabilidad social que perm ita una convivencia armónica y 

mutuamente beneficiosa para las grandes em presas turíst icas y las com unidades. 

Sin embargo, los esfuerzos, los esfuerzos están apenas empezando, a raíz de serios 

problem as que se han enfrentado. Al respecto Guereña (2004)  apunta “Sin em bargo, lo 

cierto es que hasta la fecha no se han realizado suficientes esfuerzos a nivel m undial para 

que estas intenciones se conviertan en una realidad. Y desafortunadam ente, Costa Rica, a 

pesar de ser un dest ino ecoturíst ico por excelencia, no supone la excepción. Las 

com unidades locales siguen teniendo grandes dificultades para part icipar en los beneficios 

del tur ismo, y por el cont rario, sufren con frecuencia los im pactos negat ivos de un desarrollo 

turíst ico en el que no t ienen oportunidad de incidir . Algunos casos ponen en evidencia lo que 

sucede cuando la población local no es tenida en cuenta en el desarrollo turíst ico. Se podría 

citar el conflicto por el uso del agua en la com unidad de Lorena de Santa Cruz, en una de las 

zonas más secas del país, donde se vive desde hace t res años un conflicto por el uso del 
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agua ent re la comunidad y una mult inacional hotelera. O las disputas por rest r icciones al 

acceso a las playas de Punta Leona y más recientemente en el Golfo de Papagayo”  (Citado 

por Guereña, La Nación, 24/ 1/ 2004) . 

Las comunidades que quieren im plem entar un tur ism o diferente enfrentan algunas 

lim itaciones, como la insuficiente capacidad financiera para invert ir  en la infraest ructura 

necesaria que perm ita ofrecer un servicio turíst ico y asegurar los niveles de calidad que 

exige el m ercado. En segundo lugar, la débil capacidad empresarial y cualif icación en 

aspectos de tur ismo, especialm ente necesario cuando representa una t ransición del sector 

primario al de servicios. Y en tercer lugar, las carencias en infraest ructura de acceso, 

comunicación y servicios básicos, que caracter izan m uchas zonas rurales y suponen una 

desventaja comparat iva en térm inos de compet it iv idad. 

Sin em bargo, la propuesta de este t rabajo no es que se sust ituya una act ividad product iva 

por el t rabajo sino que se complemente. Estas debilidades que se anotan se pueden 

convert ir  en fortalezas si se es innovador y se buscan com o aprovecharse lo que pareciera 

debilidades. 

CONCEPTO DE DESARROLLO SOSTENIBLE Y TURISMO SOSTENIBLE 

La Unión Mundial para la Naturaleza, UI CN (OMT, 1993)  da el siguiente concepto de 

Desarrollo Sostenible:  "El desarrollo sostenible es un proceso que perm ite que se produzca 

el desarrollo sin deter iorar y agotar los recursos que lo hacen posible. Este objet ivo se logra, 

generalmente, gest ionando los recursos de form a que se puedan ir  renovando al m ismo 

r itmo que van siendo empleados, o pasando de un recurso que se regenera lentamente a 

ot ro que tenga un r itmo más rápido de regeneración. De esta form a, los recursos podrán 

seguir manteniendo a las generaciones presentes y futuras". 

La OMT (Conferencia de Río de Janeiro "Agenda 21. Desarrollo y Medio Am biente")  ha 

definido el desarrollo turíst ico sostenible de la siguiente manera:  "El desarrollo sostenible 

at iende a las necesidades de los tur istas actuales y de las regiones receptoras y al m ismo 

t iempo protege y fomenta las oportunidades para el futuro. Se concibe com o una vía hacia 

la gest ión de todos los recursos de forma que puedan sat isfacerse las necesidades 

económ icas, sociales y estét icas, respetando al m ismo t iempo la integridad cultural, los 

procesos ecológicos esenciales, la diversidad biológica y los sistemas que sost ienen la vida."  

El desarrollo del tur ismo sostenible de or ientación ecológica requiere de la acción de todos 

los agentes involucrados en este t ipo de acciones como lo señala la OMT(  1993 )  " ...un 
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tur ism o sostenible, que sat isfaga las necesidades de los tur istas actuales y de las regiones 

receptoras de hoy día, pero que también proteja y mejore las oportunidades del tur ismo 

futuro…..el tur ismo sostenible no puede funcionar únicamente a base de im posiciones de la 

adm inist ración pública;  es preciso, además, que el sector turíst ico privado acepte ese 

concepto y coopere en su ejecución, así como que las comunidades locales y los tur istas 

m ism os presten su colaboración al proceso."   

Ot ros autores desarrollan este concepto bajo el nombre de Turismo Sustentable. Jiménez 

(1998)  citado por Cruz (2006???)  define la sustentabilidad en el tur ismo como “mantener un 

equilibr io que perm ita al tur ismo funcionar con rentabilidad, pero no a expensas de los 

recursos naturales, culturales o ecológicos”  La m isma autora apunta que Masri (1997)  lo 

concibe como “sat isfacer las necesidades de tur istas y regiones anfit r ionas de hoy, a la vez 

que se protegen y mejoran las oportunidades del futuro” . 

Existen m uchas m ás concepciones sobre estas tema pero el propósito no es agotar la 

temát ica, solamente la dejamos planteadas para que sean estudiadas desde diversas 

perspect ivas incorporando las dimensiones global, nacional y local. 

HACI A UN  I MPULSO DEL TURI SMO RURAL CON SOSTENI BI LI DAD EN COSTA RICA 

Existen diversos modelos para conceptualizar el Turismo Rural que divergen ent re sí. El 

modelo español pone el énfasis en los Alojamientos Rurales y Act ividades Com plem entarias 

donde se privilegia precisamente el alojam iento, como bien lo dice el concepto.  Las demás 

act ividades com plem entan esta necesidad principal del tur ista.  

Un concepto más lat inoamericano, o por lo m enos que quiere rom per con esa concepción 

española, es el desarrollado por la Facultad de Agronomía de la Universidad de Buenos Aires 

(FAUBA)  de la Argent ina. Para la FAUBA, de acuerdo con Barrera (2006) , es “aquella 

act ividad turíst ica realizada en el espacio rural, compuesta por una oferta integrada de ocio 

dir igida a una dem anda cuya m ot ivación incluye el contacto respetuoso con el entorno 

natural y una interrelación con la población local.”  

Estas dos concepciones se contraponen y divergen en opiniones. El m ismo Barrera  (2007)  

anota, respondiendo a crít icas de Juan Otero (www.juanotero.es)  que el negocio del tur ism o 

rural no debe fundarse en el alojam iento que es un com ponente del producto turíst ico, y 

agrega, que generalm ente no es el m ás im portante. Prosigue con lo siguiente “No conozco 

un tur ista que viaje mot ivado en el deseo de dorm ir en un lugar diferente de su casa. 

Cuando un productor se acerca y m e dice que quiere dedicarse al tur ismo rural porque t iene 
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una casa con capacidad ociosa, le digo que ese no es el punto por donde com enzar. Le 

pregunto:  ¿A qué vendrán los tur istas? (…)  Los tur istas viajan con la m ot ivación de ver y 

hacer. Son tantas y tan diversas las posibilidades para ofrecer que nos perm ite hablar de 

m icrosegmentación.(…)  Cada producto turíst ico debe tener un alojam iento consistente, pues 

el alojam iento forma parte del m ismo, pero no es la m édula de la oferta y su formato se 

decide, idealm ente, a posterior i de decidir  las act ividades”  

(www.agro.uba.ar/ catedras/ tur ismo/ cursos.htm) . 

Es este últ im o concepto el que m ás se adapta a la realidad del medio rural costarr icense 

donde no es en sí el alojam iento lo principal,  o por lo menos, no debería serlo ya que los 

hoteleros tanto pequeños como grandes son más eficientes en la prestación de sus servicios. 

La act ividad turíst ica a nivel local o rural debe ser sostenible. Desde este punto de vista el 

Turismo rural o comunitar io debe cum plir  con varios objet ivos:  

Ser compat ible con el desarrollo sostenible. 

Generar ingresos que complementen a la act ividad principal de los productores del sector 

primario. 

Perm it ir  la supervivencia de los habitantes del medio rural sin que este se abandone. 

Shulte anota algunos elem entos que son relevantes en la integración del desarrollo del 

tur ismo rural:  

“Los recursos naturales, paisaj íst icos, histór icos, culturales o de ot ro t ipo ut ilizados por el 

tur ism o se conservan para poder ser ut ilizados en el futuro, reportando al m ismo t iempo 

beneficios a la sociedad actual. Si estos recursos llegan a degradarse, el tur ismo deja de 

acudir 

Si una adm inist ración local quiere que su desarrollo turíst ico sea sostenible y duradero debe 

planificarlo de m anera que no produzca efectos cont raproducentes en el medio ambiente. 

La planificación de un desarrollo sostenible, consigue que los beneficios del tur ismo se 

repartan ent re la colect ividad local. Aquellos proyectos turíst icos que son consensuados 

t ienen una repercusión socioeconóm ica m uy beneficiosa para la población receptora.  

La elaboración del proyecto turíst ico terr itor ial es un proceso dest inado a hacer adquir ir  a los 

agentes locales y a las inst ituciones cuat ro capacidades:  la capacidad de valor izar su 
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entorno, de actuar juntos, de crear vínculos ent re sectores de tal modo que se mantenga el 

m áxim o valor añadido, y, por últ im o, de establecer relaciones con ot ros terr itor ios y con el 

resto del m undo” . 

 EL DESARROLLO DEL TURISMO RURAL MEDIANTE LA PLANEACION 
ESTATÉGICA 

I nt roduzcamos prim eramente el concepto de planificación. De acuerdo con Schulte (2003, 

p.57)  “ la planificación es un proceso que busca intervenir deliberadam ente en la realidad con 

el fin de m oderarla u or ientarla hacia una situación o Estado de cosas que son consideradas 

más deseables que la actual ( I magen-Objet ivo) . La planificación es un inst rumento para 

m odificar la evolución natural de una situación no deseada que se produciría en el caso de 

no intervenir.”  Como se pude desprender de este concepto, el objet ivo prim ordial de la 

planificación es establecer una imagen-objet ivo que perm ita a las comunidades, en este 

caso, acercarse a una situación deseada. 

La planificación est ratégica se puede definir  “  como un proceso y un inst rum ento. El proceso 

t rata del conjunto de acciones y tareas que involucran a los actores del terr itor io en la 

búsqueda de clar idades respecto al quehacer y est rategias adecuadas para su 

perfeccionam iento. En cuanto al inst rum ento, const ituye un m arco conceptual que oriente la 

toma de decisiones encam inada a im plem entar los cam bios que se hagan necesarios. El plan 

además, debido a las herram ientas que ut iliza, refleja los intereses de los habitantes en 

relación con la part icipación en el desarrollo turíst ico, las posibilidades y expectat ivas y la 

preparación existente en terreno en cuanto a la recepción de proyectos turíst icos, tal como 

lo sería la selección del t ipo de tur ismo deseado, ident ificación de las áreas a intervenir,  

prevenciones de impactos ambientales, sociales y económ icas no deseados, la zonificación 

del uso de los terr itor ios, la integración del proyecto dent ro de la comuna o región y la 

conect ividad del proyecto con ot ras act ividades y lugares, ent re varios ot ros.” (Schulte, 

2003,p.58)  

En el caso del tur ismo el concepto de planificación lo podemos establecer de la siguiente 

manera:  “La planificación del tur ismo es una de las tareas primordiales de la 

inst itucionalidad estatal turíst ica, sin embargo existen una serie de actores del sector 

privado que deben part icipar en esta labor fundamental. A t ravés de la planificación se 

determ inan objet ivos que desean alcanzar en conjunto los actores involucrados y que 

conciernen a un terr itor io determ inado, es decir una región o una localidad, dependiendo del 

alcance del respect ivo plan”  (Schulte, 2003, 58) . 
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La planificación es uno de los elementos fundam entales para lograr un desarrollo sostenible 

del tur ismo, además, también perm ite una sostenibilidad del desarrollo de las comunidades 

en las cuales se asienta. Lo anterior, es posible gracias a la clar idad con la que se debe 

enfrentar el futuro perm it iendo tanto a los actores privados de la comunidad como a los 

entes gubernam entales en sus respect ivos niveles una preparación para la actuación en el 

momento de implementación del o los proyectos.  

En cuanto al plan est ratégico este se define como “un proyecto integral del terr itor io local 

como producto turíst ico, entendido como la suma de muy diferentes realidades (paisaje, 

em presas, infraest ructuras, equipam ientos, entorno social, pat r im onio, etc.)  donde la 

determ inación del t ipo de tur ism o o los segmentos de m ercado a los cuales se quiere 

aproximar es de máxima importancia debido a su relación con el desarrollo sostenible de la 

act ividad”  (Schulte, 2003, p.58)  

Uno de los aspectos fundam entales para el tur ism o y para las em presas turíst icas consiste 

en definir  su direccionalidad. Es decir, establecer claramente la m isión, la visión, las 

est rategias y las táct icas que orientarán el futuro del tur ismo y de la organización. 

Algunos de los aspectos que debe contener el plan se resumen en los siguientes elementos 

aportados pos Schulte:  

Diagnóst ico (Definición de vocaciones)  

Definición de objet ivos est ratégicos y específicos  (árbol de problem as)  

Est rategia Local/ Regional de Desarrollo Turíst ico 

Análisis FODA y Mat r iz de objet ivos 

Elaboración del plan de I nversión ident ificando alternat ivas y acciones 

Evaluación de proyectos (análisis de costo beneficio, costo eficiencia)  

Diseño y ejecución 

Operación 

Evaluación expost  conducente a un perm anente cont rol de la gest ión del plan. 
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ELEMENTOS PARA POTENCI AR EL TURI SMO RURAL SOSTENI BL E 

Para potenciar el tur ismo rural es necesario que se adopten una serie de m edidas que se 

exponen a cont inuación. 

Estudios de Mercados:  es fundamental ident ificar los mercados, o los nichos de mercados, 

de tal forma que se pueda conocer las mot ivaciones y las preferencias de los clientes. 

•  Segmentación del mercado. No se debería manejar un m ercado indiferenciado sino que se 

debe segmentar de acuerdo a los gustos y preferencias de los clientes y ofrecer productos 

de acuerdo a esos segmentos.  

•  Calidad. “ Ante todo, los productos del tur ism o rural deberán ser de máxima calidad para 

atender las necesidades de los clientes y alentarles a repet ir  su experiencia, lo cual es 

esencial para mantener la viabilidad a largo plazo.Puede recurr irse a la ut ilización de marcas 

o et iquetas como garant ía de Calidad”  (Shulte, 2003)  

 
Ejem plo de m at r iz, potencia lidades, lim itaciones y problem as en el desarrollo 
tur íst ico ( aplicable a  nive l regional y loca l)  

AREA 
TEMATI CA 

POTENCI ALI DADES LI MI TACI ONES PROBLEMAS 

Dem anda y 
oferta turíst ica, 
Cultura 
em presar ial y  
antecedentes 
económ icos 
 

Creciente dem anda 
I ncipiente diversif icación de la oferta 
Gran potencial ecoturíst ico 
I ncipiente asociat iv idad de los em presarios 
Existe disponibilidad por parte del sector pr ivado 
para la inversión 
Constante increm ento de la 
cant idad de em presas 
Producto de alta com pet it iv idad internacional 
(ecotur ism o)  

Falta de conocim iento del 
Mercado internacional 
Falta de prom oción 
Falta de iniciat ivas de los 
em presar ios asociados 
Tem porada corta ( t res 
m eses al año)  
Tar ifas elevadas 
 

Falta de acceso a inform ación 
(aislam iento de la gente)  
Falta de conexiones y acceso a 
I nternet   para aplicar técnicas 
m odernas 
de prom oción 
Falta de asociat ividad 
em presar ial 
Falta de creencia en el negocio 
Falta de nociones de 
com pet it iv idad 

Medio am biente 
y ubicación 
geográfica 
 

Espectaculares escenarios y paisajes  
Num erosos Parques y Reservas Nacionales 
Zona casi sin contam inación 
Existencia de m arco legal 
am biental com pleto 
Durante la Tem porada alta la región const ituye uno 
de los pocos dest inos de pesca con m osca en el 
hem isfer io sur. 

Ext rem ada lejanía de 
los m ercados em isores 
Altos costos de viaje 
 

Falta de fiscalización de 
algunos delitos am bientales por la 
falta de personal y la am plitud de 
la región 
 

I nfraest ructura 
(Servicios, 
t ransporte y 
telecom unicaci
ones)  
 

Nuevo aeropuerto 
Red vial en casi toda la región 
 

Aeropuerto altam ente 
dependiente de la 
situación clim át ica 
Transporte v ial dif icultoso 
y 
dependiente del clim a 
Falta de conexiones de 
I nternet  

Falta de infraest ructura en 
los parques y reservas 
Falta de acceso a algunos parques 
Carreteras en m al 
Estado 
 

Población y 
cultura 
 

Baja densidad de la población (aum enta la 
probabilidad de part icipar)  
Gran interés en el sector 
Turíst ico. Existencia de elem entos 
culturales, histór icos y arqueológicos no explorados 

Poca capacitación y 
profesionalism o en el 
sector 
Aislam iento de los 
em presar ios 
Falta de intercam bio 
de inform ación 
 

Falta de acceso a form ación 
profesional 
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AREA TEMATI CA POTENCI ALI DADES LI MI TACI ONES PROBLEMAS 

Aspectos 
inst itucionales 
 

Existencia de inst ituciones 
para el desarrollo turíst ico 
Part icipación por parte de casi 
todo el sector en el desarrollo 
del tur ism o a t ravés de 
dist intas herram ientas para el 
fom ento 
Alto interés en el desarrollo 
del sector por parte del sector 
público 

Demora en el 
procesam iento de 
solicitudes y ot ros t ram ites 
Falta de intercambio de 
inform ación y de consenso 
Gran cant idad de 
inst rum entos de fom ento 
poco conocidos en la 
región 
 

Falta de profesionales 
Falta de recursos 
financieros 
Falta de coordinación 
en el 
ám bito tur íst ico por 
parte del sector  
público 
 

Fuente: Adaptación a matriz de ejemplo de: Iván Silva: Metodología de Elaboración de Estrategias de Desarrollo Local: Dirección de Desarrollo 
Local y Regional, ILPES, 2001, Pág. 18. 

 

•  Diversif icación. El turismo rural perm ite la diversificación y avanzar más allá de un solo 

producto. Es im portante aprovechar cada una de las oportunidades que el m ercado ofrece y 

form ular productos interesantes sin desligarse del medio rural. 

•  Com pras de los tur istas: pueden ofrecerse a los tur istas productos de la región que 

dist inga y posicionen a la com unidad. 

 •  Sistem as de clasif icación. “ Antes de reservar un lugar de alojam iento, los visitantes 

desean algún t ipo de indicación o garant ía sobre la existencia de unas norm as m ínim as. Los 

sistemas de clasificación son esenciales para garant izar al cliente que se ofrecen 

constantem ente de productos de calidad, con categorías de precios diferentes”  (Shulte, 

2003) .. 

Otros e lem entos que pueden ayudar   a  potenciar  e l t ur ism o rura l en Costa Rica 
son: 

Tener una est rategia clara de mercadeo y promoción. Se pueden ut ilizar ligam en con Tour 

Operadores, Market ing directo e I nternet , market ing cooperat ivo e iniciat ivas 

t ransfronterizas. Pero también se puede ut ilizar m étodos t radicionales como folletos, 

catálogos, desplegables, ect . 

Capacitación y acompañamiento gerencial. 

Atención al cliente 

Competencias lingüíst icas 

Norm as sobre los productos 

Entender las necesidades de los socios comerciales 
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Conocim ientos sobre los productos 

Principios básicos de m arket ing 

Adm inist ración de empresas 

I nternet  
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